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HAMBRE Y SED DE LA PALABRA: Am 8,11 

Caminos de Animación Bíblica de la Pastoral 

 
En el mundo en que vivimos todo va tan veloz que es necesario hacer memoria para que la vida no se 
nos escape con la velocidad, pensando que hemos llegado a la meta y en las manos no tenemos más 
que viento  por haber sembrado tempestades.  

Mirando hacia atrás descubro en estos últimos cinco o seis años una historia apasionante en lo que se 
refiere a la animación bíblica en Catalunya. Partiré de dos anécdotas que pueden situarnos en el 
tiempo y en la esperanza.  

Hace algunos años hice una propuesta 
de una sección bíblica en una revista 
misionera. Tras el apoyo del director, 
preparé un guión de cinco páginas, 
describiendo el proyecto. A la hora 
clave de “programar” me invitó a la 
reunión con estas palabras: “como 
director no te prometo nada a respecto 
de la sección bíblica”. Todo mi gozo 
en un pozo. El horno no estaba para 
bollos, pues cuando es cosa de Dios la 
promesa trae consigo “estrellas” o 
“una descendencia como la arena de 
la playa” (Gn 13,16; 15,5) y allí se 
encerraba su promesa en un 
sorprendente “índice cero”. Continué 

esperando y roturando tiempos mejores y “vestido de torero” soñé con otra “alternativa”. 

Años después, en Barcelona, allá por el verano de 1999, discutí varias veces con un amigo sobre las 
posibilidades de animación bíblica. Mi interlocutor no hacía otra cosa que decirme que aquí las 
posibilidades en ese campo eran más bien escasas, que “había un ambiente religioso bastante frío en 
general” y que - en palabras suyas- “me iba a quedar en el paro”. Le desafié a que me diera algunos 
meses para experimentar y tuve una acogida y respuesta excepcional. Él mismo, contra todo 
pronóstico, hacía parte de un grupo de cincuenta personas sobre el Evangelio de Juan y luego se 
involucraba en un curso de dos horas semanales sobre el Evangelio de Lucas que duró tres años. 

Desde entonces han pasado varios años y los grupos se han ido animando, creciendo y perseverando. 
La gente, de las más variadas profesiones y edades, ha ido mostrando y diciendo con hechos y 
palabras que tiene –como decía y deseaba el profeta Amós- hambre y sed de la Palabra de Dios: “yo 
mandare hambre a la tierra, no hambre de pan, ni sed de agua, sino de oír la palabra de Yahvé” (Am 
8,11-12). 

Cuando se rotura el campo de la animación bíblica, pronto o tarde, la sed empieza a aflorar y personas 
que antes no les decía nada la Biblia, ahora empiezan a descubrir que encierra un secreto importante 
para su vida. 

Está claro que esto no surge de la noche a la mañana, por eso he mencionado algunas de estas idas y 
venidas, he recordado este vaivén de la Palabra porque creo que ha habido propuestas que tuvieron 
éxito, porque encontraron terreno bueno, y otras... se han quedado por el camino y nunca se hicieron 
realidad. Llamamos a diferentes puertas: unas se abrieron, otras se cerraron; en algunos casos, la cosa 
quedó de remojo y... cuando menos te lo esperas ¡plash! salta la chispa. A veces hay pequeñas 
ventanas que dejan entrar aire fresco y llegar luz nueva a quien espera desde hace años pero no 
encuentra cauces ni canales donde saciar su sed (Salmos 42-43 y 63,1). Cuando hay esperanza y 
pasión por la Palabra, se realiza lo imprevisible.  
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Si sabemos dónde mana la Fuente no podemos guardarnos para nosotros solos ese secreto, tenemos 
que contarlo y cantarlo a los cuatro vientos y llenar el mundo del frescor de la Palabra y de la Música 
de Dios. No podemos menos de hacernos eco de lo que hemos visto y saboreado (Jn 4,39-42; 1 Jn 1,1-
4).  

Despertar las semillas: Escuela de Animadores Bíblicos 
Con el Equipo de Animación Bíblica del Centro de Estudios Pastoral de las Diócesis Catalanas (CEP) 
llevamos varios años reflexionando mensualmente cómo hacer llegar la Palabra a todas las 
comunidades. Es una alegría constatar que poco a poco se van poniendo en marcha grupos, parroquias, 
arciprestazgos, dinamizados por la escucha de la Palabra en encuentros y procesos de los más variados 
tipos: semanales, quincenales, mensuales… 

Fruto de todo ese trabajo en Equipo y de otras experiencias lanzamos en la primavera de 2004 el 
Proyecto: «Despertar las Semillas: Escuela de Animadores Bíblicos» (cf. sobre las líneas del Proyecto: 
Quaderns de Pastoral n.196 (2005) 113-121; también disponible en forma de folleto, del que han 
salido 1300 ejemplares). 

De paso formulamos aquí los objetivos 
que animan el Proyecto: a) Escuchar 
la Música de la Palabra de Dios, y 
hacer descubrir su Rostro en el 
mundo de hoy; b) Formar 
Animadores Bíblicos de la Pastoral 
en las Comunidades y Parroquias a 
servicio de la Animación de toda la 
Pastoral con una metodología o 
dinámica teórico-práctica (interactiva) 
a lo largo de todo el proceso para 
poner la Biblia en el corazón del 
pueblo de Dios y el pueblo en el 
corazón de la Biblia de manera 
sistemática, metódica, “sapiencial-
vivencial” y popular; c) Animar bíblicamente toda la pastoral con el dinamismo de la Palabra 
siempre nueva y creadora de Dios, a partir de una nueva manera de entender la pastoral, la teología y 
la espiritualidad.  

En junio de 2004 tuvimos el primer Encuentro con unas 25 personas. Desde entonces hemos trabajado 
todo un año con encuentros mensuales realizados en C/ Rivadeneyra 6. La práctica ha mostrado que la 
gente está interesada en el tema, pues incluso en el largo puente de la Inmaculada y el día de sant Jordi 
la presencia no descendió de treinta participantes, media que se mantuvo a lo largo de todos los 
encuentros, incluso cuando hubo gente que por diferentes compromisos familiares o de trabajo no 
puedo participar en todos. Podemos decir que más de un centenar de personas se han ido involucrando 
en dicho Proyecto a diferentes niveles.  

Somos conscientes de que se trata de tímidos pasos, un poco de agua en el desierto, quizás ni 
pequeños oasis puedan ser considerados; sólo pequeñas semillas que un sembrador aquí, otro allá – 
como el del Evangelio (Mc 4,1-34)- ha ido dejando a lo largo del camino, en las plazas, en los foros, 
en el patio de un colegio en una conversación informal o en el descansillo de una fábrica, mientras se 
arreglaba un ordenador u otro… ¡Total cuatro semillas!, podría decir alguno con cierto escepticismo. 
Exacto, un pequeño comienzo, de grano de mostaza o pepita de manzana que se arroja 
despistadamente a un rincón, pero que no deja de sorprendernos un tiempo más tarde cuando allí ha 
nacido un pequeño arbolito a pesar de nuestro gesto de escéptica esperanza. Recuerdo haber leído en 
una revista en Brasil que “hasta un niño puede contar las semillas que tiene una manzana, pero sólo 
Dios conoce las manzanas que dará una semilla”. Eso me ha animado a seguir sembrando, roturando 
campos y cuidando de todo el proceso, pues nunca vi a ningún labrador de mi pueblo sembrar los 
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campos y no preocuparse jamás de ellos hasta el tiempo de la siega. Al contrario, les vi muchas veces 
pasearse para ver los campos, para ver cómo iba todo y si necesitaba de algún cuidado especial. 

En grupos, parroquias, arciprestazgos, comunidades religiosas se va abriendo paso la lectura de la 
Biblia a partir de las situaciones más variadas y en medio del trajín de la vida diaria. Hace días - es 
apenas un botón de muestra- me comentaba Gloria que durante las vacaciones de verano había 
dedicado un tiempo a releer el libro de Daniel y a tomar unas cuantas notas, y sobre todo, me 
comentaba la alegría de empezar a leer el libro del Apocalipsis y de «haberlo entendido», aunque 
luego precisaba: «no creas que ha sido todo a la primera. He leído tres o cuatro veces los cinco 
primeros capítulos». Este descubrimiento de Gloria podrían firmarlo cientos de personas desde otros 
lugares y desde la lectura de ese libro o de otros libros de la Biblia. En este mismo sentido, también 
Pilar añadía su iniciativa de leer el Apocalipsis. “El otro día mientras esperaba en la cocina a que se 
hicieran las lentejas me puse a leer el Apocalipsis de san Juan. Me lo tuve que leer dos veces, pero 
¡qué alegría ver que lo iba entendiendo! y eso yo que soy dura de mollera”. Carlos, Loli y Engracia me 
decían algo de su alegría al releer el Evangelio de Lucas. Igualmente Eli y Anna saboreaban el 
Evangelio de Juan mientras se preparaban para dar un curso a jóvenes. 

A otros muchos les he oído decir cosas con un común denominador: la Palabra de Dios, a primera 
vista tan lejana y sin incidencia evidente, se hace cercana en la vida de cada día a partir de las 
reuniones en grupos bíblicos (cf. Deuteronomio 30,8-14). Además, en todos ellos se da como una 
constante: no se limitan a hacer un curso, a recibir un título y se acabó. Este tipo de encuentros tienen 
todo menos títulos. Aquí no hay exámenes que den el curso por finalizado. Poco a poco se han 
involucrado desde diferentes ambientes e intereses, a partir de una invitación de un amigo o de una 
vecina se han aventurado a dedicar tiempo, cariño y esfuerzo en torno a la Palabra de Vida.  

Me vienen a la mente algunos de dichos encuentros aunque por la geografía catalana podéis descubrir 
muchos más y como decía aquel obispo «¡Cuántos siervos ocultos tiene Dios, y Él es el único que los 
conoce!». 
 
El grupo de jóvenes universitarios que se reúne mensualmente en la parroquia de San Ildefonso ha 
dedicado ya dos años al Evangelio de Marcos y este año seguirá aún profundizándolo. Recuerdo otros 
tres cursos sobre el Evangelio de Lucas iniciados por diferentes personas y motivos: a partir de un 
grupo misionero, a partir de un grupo de emigrantes, a partir de personas que querían profundizar el 
mensaje de los Evangelios… Todos los tres con ritmos y horarios diferentes duraron tres años. 
Recuerdo también una comunidad de religiosas que durante dos años se han paseado con sencillez por 
el Apocalipsis y una de ellas comentaba con otra. “¡Quién me iba decir a mí que a los 75 años me 
pusiese a leer el Apocalipsis!”. Otros grupos se han ido familiarizando con los profetas, con la historia 
y palabra radical de Amós, con el mensaje sobre justicia y santidad de Isaías (5,16), o con las 
confesiones tan intimas y profundas de Jeremías. Otros han profundizado el libro de las 
Lamentaciones o el de los Salmos donde han ido descubriendo los “jirones de vida”, esa “escuela de 
vida y oración” que se encierra en ese libro maravilloso. 
 
Como comer pipas 
Difícil resumir el significado de tantos Encuentros Bíblicos que dieron origen a la Escuela de 
Animadores Bíblicos. Dejemos que sean dos testimonios los que con sus propias palabras nos lo 
digan: el de Àngels Gaspar y el de Rosa María Jané. 

Me confesaba Àngels: “La Bíblia en fa vibrar en les fibres més íntimes del meu ésser. Quan l’agafo 
per llegir-la, no trobo el moment de deixar-la, (es com menjar “pipes”). La Bíblia m’invita a seguir a 
Jesús i viure la seva mateixa experiència entre els més senzills, pobres, i malalts. Es una font 
inesgotable d’aliment de la meva fe, penetra a la meva consciència com la pluja, fina i suau, que et va 
filtrant gairebé sense que t’adonis. 

M’apropa a la realitat de la existència del Pare. M’ajuda a comprendre més bé la història de la nostra 
Salvació. M’invita a la reflexió en més profunditat i al diàleg amb Ell, per donar-li gràcies per TOT”.  
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Al salir del CEP de otro encuentro bíblico Rosa María exponía al ver la diversidad de personas, 
profesiones, edades, procedencia: “Estaba pensado que lo que nos reunió fue exactamente la Palabra 
de Dios. Estas son las impresiones que llevo conmigo:  

1) La Palabra de Dios te invita a moverte: ‘sal de tu tierra’, ‘sal de tu casa’, ‘sal de tus comodidades’... 
2) La Palabra de Dios te ‘complica’ la vida, te consuela, te anima, te interpela, te toca donde más te 
duele... Siempre te dice algo, vivas la situación que vivas y tengas el estado de ánimo que tengas. 3) 
La Palabra de Dios te lleva a Emaús, donde ‘ardían nuestros corazones mientras nos explicaba las 
Escrituras’”. 

Estos Encuentros fueron cuajando en una experiencia compartida en un folleto que lleva por 
título: “Despertar las semillas: Ecos de la Palabra”. Cuatro folletitos han salido hasta el día 
de hoy. Recogen, en catalán y castellano, las preguntas, los miedos, los sueños, las 
experiencias de quienes con sencillez se han dejado interpelar por el Evangelio de Marcos que 
nos ha servido de guía y estímulo. El primero vio la luz después de junio 2004. Del primero, 
hicimos tres ediciones: la primera, de 150 ejemplares, la segunda de 200 y la tercera de 250; 
en total 600 ejemplares; del segundo, 450, del tercero 600 y del cuarto 750 ejemplares que los 
participantes hacen llegar a personas, grupos y parroquias interesadas.  

  
 Oyentes y Servidores de la 
Palabra 
 
Algunas personas, después de un 
tiempo de preparación adecuada, han 
empezado a asumir un servicio de 
animación bíblica en grupos, 
comunidades y parroquias. Ha sido un 
comienzo difícil. La gente ve que es 
una tarea difícil y se siente 
«vapuleada» por el desafío, «como a la 
intemperie» a pesar de haber trabajado, 
reflexionado… Nunca se sabe con lo 
que te vas a encontrar, piensan con 
cierta razón. Lo cierto es que en 
pequeños equipos de dos o tres 
personas se han puesto en marcha para animar un grupo de adultos sobre el Evangelio de Marcos; para 
coordinar un grupo de madres de alumnos de un colegio que quieren saber más de los Evangelios y 
también han empezado por Marcos. En otro lugar es un sacerdote que convoca para el grupo de Mateo 
y se sorprende al ver que llegan casi veinte personas; en otro es el “Café en torno a la Biblia”, o el 
grupo que se reúne los sábados como “Café y Evangelio”, o el de “Café con San Juan” o quizá con 
otros nombres que la memoria no registra en este momento. 

Algo se va moviendo, se va haciendo camino al andar. Son varias las religiosas que tras unos 
encuentros de preparación se han animado a aportar su granito de arena. Recuerdo una de ellas que me 
comentaba hace algunos meses. «Realmente no conocía la Biblia. La tenía en mi casa…pero eso de 
leerla era otro cantar. Ahora he empezado a leerla, veo que es más fácil de lo que me imaginaba, 
aunque hay páginas que te hacen venir entresudores. Pero ya no es aquel miedo… sino que he 
descubierto la alegría de que forme parte de mi vida».  

Así, a diez años del Concilio Provincial Tarraconense (1995), el deseo, la relevancia y la 
transcendencia de la Paraula de Déu, Font de vida de l’Església se ha puesto de manifeisto como una 
realidad en camino: “Les esglésies amb seu a Catalunya volem que la Paraula de Déu sigui font de la 
nostra vida i eix del nostre camí” (CPT: Resolucions 48-58). Y a lo largo de estos años aquel objetivo 
a alcanzar también se va consiguiendo poco a poco: “El Concili urgeix a tots els qui, de diverses 
maneres, tenen responsabilitats especials en relació amb la Paraula de Déu que vetllin per progressar 
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en una formació bíblica -espiritual i tècnica alhora- que els faci capaços d'esdevenir-ne ministres fidels 
en l'Església. La formació bíblica i el seu constant aprofundiment serà un dels elements que caldrà 
vetllar en la formació (inicial i permanent) dels preveres i dels diaques. Igualment, els qui exerceixin 
el ministeri de lectors en l'assemblea han de tenir la formació bíblica adequada, la qual serà també part 
essencial en els programes de formació dels catequistes. Les institucions docents especialitzades en el 
camp dels estudis bíblics estaran al servei d'aquesta formació” (CPT 53). 

El horizonte en el que nos situamos y el reto que tenemos ante nuestros ojos es, pues, el de descubrir 
el secreto de la Biblia personalmente o en grupo. 
 
Caminos para que la Palabra llegue al corazón del pueblo.  
A lo largo de estos años nuevos caminos van apareciendo y nuevos retos nos asaltan en la animación 
bíblica de la pastoral. Por eso hemos empezado a trabajar la metodología. 

Vemos la metodología como el camino más corto entre la Biblia, la Interpretación-Comprensión y la 
Vida en todos sus desafíos. Entre las dimensiones que la Animación Bíblica contempla y tiene 
presentes, destacaría las siguientes:  

·  Vivencial: hacer que la lectura y profundización de la Palabra de Dios toque a la persona, a las 
comunidades y les llegue al corazón, les haga ponerse en camino y les haga soñar ¡despiertos! Como 
dice Ignasi Ricart, claretiano y miembro del CEP: “no se trata tanto de conocer la Palabra de Dios 
como de saborearla. La Palabra de Dios es luz que guía nuestros pasos. No podemos quedarnos en el 
puro estudio, porque puede matar el espíritu. Hay que vivir esta experiencia de saborear la Palabra de 
Dios, que produce alegría en la dificultad, que da fuerza”. O como nos recordaba Juan Pablo II: “Es 
necesario que la escucha de la Palabra se convierta en un encuentro vital, en la antigua y siempre 
válida tradición de la lectio divina, que permite encontrar en el texto bíblico la palabra viva que 
interpela, orienta y modela la existencia” (Novo Milennio Ineunte, n. 39). Esa es, en una palabra llena 
de densidad, la finalidad del Proyecto “Despertar las Semillas” que ahora presentaremos.  

·  Pastoral: que incida en la vida y sea incentivo en la marcha de las comunidades, que provoque un 
cambio, un crecimiento, un caminar permanente, un rumbo nuevo y firme, un horizonte amplio y 
cautivador. 

·  Evangelizadora: que sea Buena Noticia para los pobres, excluidos y los que no cuentan: que sea 
como una piedra en el zapato y que se vuelva Roca firme sobre la cual construir la casa de la acogida, 
la casa de la Palabra (escucha y anuncio), la casa del testimonio y de la comunión, la casa del servicio 
y de la misericordia (Lc 10,25-37; 15,1-32), la casa del perdón y del amor incondicional (Jn 13), la 
casa de la Paz, la casa de la visita liberadora de Dios. 

·  Misionera: Personas y comunidades en pie de misión: en las fronteras de la vida, más allá de las 
fronteras, en la apuesta por un mundo nuevo fraterno y justo. Un nuevo milenio por los senderos del 
Reino: ¡Sin fronteras!  
 
Pasión por la Palabra y su misteriosa presencia 
Junto a la metodología nos preocupa también la espiritualidad que forman, junto con el mensaje y los 
destinatarios, como los pilares sobre los que construir la animación bíblica. 

Sin duda que el contenido y la metodología requieren su tiempo y espacio, pero si falta la dimensión 
de la espiritualidad es como correr sin motivo, sin dirección y sin empuje. Me gustaría citar en este 
sentido a un poeta brasileño porque puede iluminar lo que estamos diciendo: “A un poeta no le 
interesa aclarar su misterio ni que otros lo aclaren en un plano didáctico. Interesan el misterio mismo y 
la posesión de las sustancias mágicas pobladoras del misterio” (Mauro Mota). 
 
Lo que dice Mauro es pertinente para nuestra reflexión: “dejarnos cautivar por el Misterio” y hacer 
sentir a la gente “la familiaridad con el Misterio de Dios”, pero siempre cautivados por una 
profundidad que nos desborda, nos anima a seguir adelante... y en cuya relación nuestra vida recobra 



 6 
sentido, consistencia y plenitud. Hacer sentir en la animación bíblica eso a la gente, más con nuestras 
actitudes que con las palabras de nuestros labios. Poner a la gente a tiro en esa relación con el 
“Misterio luminoso de Dios”, que se acerca y se entraña en nuestra historia y de tal manera que no 
deja de encandilarnos por su asombrosa “encarnación” y de la cual jamás podemos decir: “¡Te 
alcancé!”, “Te tengo en mis manos!”. El Agua del Espíritu nos baña y nos inunda, nos sumergimos en 
El, nos sacia la sed, pero “no lo tenemos en nuestras manos”. El se nos da como Don, se nos comunica 
para el Servicio, para el Anuncio, para el Testimonio (Hch 1,8) pero jamás para el dominio ni para el 
poder (Hch 8,9-24). 
 
Mostrar ese Misterio, ese Secreto que se nos acerca, deslumbra, ilumina, calienta el corazón (Lc 
24,13-35) y mueve los pies para estar en misión continua (Mt 28,18-20), y que conlleva todo un “tacto 
espiritual” para enseñar, mostrar, hacer experiencia... de Dios que es mucho más que “enseñar cuatro 
reglas “matemáticas”, cuatro criterios mínimos para andar por casa. 
 
Leer la Biblia y ayudar a descubrir su Secreto es hacer captar la Música que inunda el corazón de 
belleza y pasión. ¿Qué nos diría Beethoven, Bach o Verdi, si dijéramos de una de sus obras maestras, 
por ejemplo, que tiene tres partes, un número determinado de pentagramas y el conjunto total de 
notas? Nos dirían claramente que no sabemos vivir ni entender la “música”. La música tiene unas 
“reglas” pero no se reduce a ellas, como las piedras de una catedral o los “versículos de la Biblia” no 
se reduce a eso. Son “dedos” apuntando a las “estrellas”. Son “manos” señalando el horizonte.  

Cada vez que nos quedamos en las manos o en el dedo, o en los versículos, en las notas o en los 
números, nos traicionamos, perdemos nuestra vida, porque hemos olvidado el Ritmo de la Vida, la 
Sardana de la Liberación. Es como aquel que se apasiona por una chica alemana y comienza a estudiar 
alemán y al final todo el “amor de su vida” acaba convirtiéndose la lengua y no la chica que encendió 
en él aquella pasión y aquel sueño dorado. Si perdemos el horizonte de la Vida no sirve amontonar 
citas, descubrir variantes y desempolvar códices. Nuestra historia, lejana o reciente, nos delata en este 
sentido.  

La Biblia nos ha transmitido “¡historias para vivir!”. Nos cuenta historias como Jesús para revelarnos 
la verdad de la historia; nos cuenta parábolas para que la vida no se nos escurra entra las manos, sino 
para que nuestras manos, nuestros pies y nuestros ojos “se abran, le vean y lo reconozcan” (Lc 
24,16.31) y nos pongamos en “camino de vuelta, aunque sea de noche” oscura como la boca del lobo 
(Lc 24,35),  y nos dispongamos a servir (Lc 22) y a lavar los pies (Jn 13) y a abrazar y curar las 
heridas y dar vida por los caminos donde se sufre la violencia, la injusticia o la muerte. Ponernos en 
camino y arriesgar la vida para que tengan Vida eso sí que es vivir y enseñar a vivir, aunque sea una 
inversión “arriesgada y peligrosa”. No podemos explicar las Escrituras de otra manera a como la 
realizaba Jesús y por hacerlo de tal manera – ¡testimonio y amor sin medida!- acabó donde acabó, 
como recuerda Pablo en su carta a los Corintios (1 Cor 1-4).  

Explicar las Escrituras es dar esperanza por los caminos de la Historia a todos los peregrinos 
desanimados y desilusionados de Emaús, es “despertar las semillas” que duermen en el corazón de 
toda mujer y de todo hombre desde el comienzo de la creación (Gn 1,27) hasta el día de hoy. Es, a 
partir del Evangelio del Reino, construyendo una nueva humanidad donde habite la justicia (2 Pd 
2,13) sabiendo que “cuando se da esperanza a los últimos se confiere sentido a toda la realidad” 
(Rafael Aguirre). Hoy hay muchas semillas enterradas que están esperando el agua de la Palabra para 
hacerlas florecer. La Palabra de Dios hace florecer los desiertos, incluso los desiertos más áridos de la 
globalización actual. 
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